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A  PROPOSITO  DE  LOS  PARTIDOS 
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El  curso  del  progreso  tiende  á  disolver  los  partidos, 
qiie  se  verán  al  fin  reemplazados  por  la  cooperación  ar- 
mónica de  todos  los  ciudadanos  al  servicio  de  la  patria, 
en  el  sentido  de  la  verdadera  grandeza  humana.  Est® 
supone  la  abolición  de  las  discordias  internacionales  que 
tanto  perjudican  la  civilización  universal.  La  patria  de- 
be, pues,  revestir  carácter  altruista,  en  forma  que  el  ci- 
vismo no  deje  nunca  de  converger  al  bien  de  nuestra 
especie. 

Para  cimentar  ese  elevado  orden  de  cosas,  se  necesita 
d.el  predominio  de  una  doctrina  que  despierte,  día  á  día, 
santo  espíritu  social.  Hé  ahí  el  grande  oficio  que  viene 
á  llenar  la  Religión  de  la  Humanidad,  en  cuyo  seno  se 
adquieren  convicciones  definitivas.  El  sentimiento,  la  in- 
teligencia y  la  actividad  se  coordinan,  en  acuerdo  inalte- 
rable, bajo  esa  fe  suprema,  de  modo  que,  á  su  amparo, 
la  poesía,  la  filosofía  y  la  política  marcharán  siempre 
hermanadas  por  un  mismo  rumbo,  fortaleciéndose  recí- 
procamente. 
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Importa  detenerse  á  estudiar  con  ánimo  sereno  la 
doctrina  altruista.  Ella  satisface  todos  los  dignos  anhelos 
de  nuestra  naturaleza,  combinando  el  amor  con  el  orden 
y  el  progreso.  Resta  sólo  que  se  comtemple  á  fondo  el 
sublime  programa  de  la  Religión  de  la  Humanidad,  para 
que  familias  y  patrias  se  consagren  de  lleno  á  enaltecer 
cada  vez  más  la  vida  en  el  planeta. 
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SOBRE  LA  REGENERACIÓN  NACIONAL 

El  país  no  está  bien.  Todo  el  mundo  lo  reconoce.  Y 
un  gran  clamor  resuena  por  la  regeneración  nacional. 

Este  es  un  síntoma  feliz.  Pero  las  palabras  deben 
transformarse  en  conducta.  La  virtud  no  se  alcanza  sólo 
con  conocerla,  sino,  sobre  todo,  practicándola,  como  lo 
sostenía  Aristóteles  que  rectifica,  á  ese  respecto,  la  opi- 
nión errónea  de  Sócrates  y  Platón. 

Conviene,  por  otra  parte,  no  ofuscarse  con  la  idea  de 
que  simples  medidas  legislativas  puedan  extinguir  una 
dolencia  que  requiere  para  su  desaparición  la  reforma 
esencial  de  las  costumbres.  Es  preciso,  en  efecto,  que 
una  elevada  conciencia  moral  anime  la  vida  entera  de 
Chile.  Y  ello  demanda  previamente  un  noble  acto  colec- 
tivo del  orden  exterior,  sin  lo  cual  no  cabe  verdadera 
regeneración  interna,  porque  la  moralidad  nacional  es 
inseparable  de  la  moralidad  internacional. 


A  PROPOSITO  DEL  ANARQUISMO 

El  anarquismo  aparece,  de  ordinario,  como  un  peligro 
pavoroso.  Sin  embargo,  él  proviene  de  un  concepto  exce- 
sivamente benévolo  sobre  nuestra  naturaleza.  En  efecto, 
el  fondo  del  anarquismo  estriba  en  la  idea  errónea  de 
que  ios  hombres  pueden  ser  felices  con  la  abolición  del 
Gobierno,  que  no  hace,  según  se  supone  por  extraña  ilu- 
sión, más  que  tornarlos  malos  de  buenos  que  son  espon- 
táneamente. 

No  es  ese,  por  cierto,  el  camino  propio  de  la  felicidad 
en  la  Tierra.  El  Gobierno  será  siempre  orgánicamente 
indispensable.  Se  requiere  sí  que  se  adapte  de  lleno,  con 
generoso  espíritu,  al  bienestar  social. 

Ello  implica,  sin  duda,  la  unión  previa  de  todas  las 
naciones  en  la  Humanidad.  Entonces  ningún  esfuerzo 
se  perdería  en  funestas  discordias.  Y  nuestra  existencia 
alcanzaría  condiciones  cada  vez  más  favorables  en  glo- 
rioso progreso. 


SOBRE  EL  POSITIVISMO 


A  propósito  de  la  noticia  bibliográfica  dada  por  el 
culto  y  brillante  crítico  de  El  MercuriOy  señor  Omer 
Emeth,  sobre  el  trabajo  de  mi  correligionario  brasilero, 
señor  R.  Teíxeira  Mondes,  titulado  «La  Mujer»,  que  aca- 
ba de  aparecer  en  Santiago,  vertido  del  portugués  al  es- 


—  ó  — 

pañol  por  Guillermo  Puelma  y  Javier  Lagarrigue,  trataré 
de  hacer  algunas  consideraciones  respecto  del  Positivis- 
mo. Creo,  desde  luego,  que  el  sacerdocio  católico  podría 
evolucionar,  de  buen  grado,  hacia  esta  doctrina,  para 
concurrir  eficazmente  á  la  armonía  universal.  Bien  mira- 
do ei  Puoitivismo  uo  es  un  adversario  del  Catolicismo, 
sino  tan  sólo  su  continuador  espiritual  ó,  en  términos 
más  precisos,  m  respetuoso  heredero  en  la  suprema  di- 
rección  moral  den  uestros  destinos. 

El  momento  actual  es  de  una  gravedad  extrema.  En 
medio  del  inmenso  desarrollo  industrial,  se  nota,  por  de- 
cirlo así,  un  vacío  enorme  respecto  del  orden  moral.  No 
imperan  ahora  principios  orgánicos  generalmente  acep- 
tados que  regulen  la  conducta  humana.  Se  vive,  en  una 
palabra,  bajo  un  triste  ambiente  de  incertidumbre,  sin 
que  ningún  alto  ideal  presida  de  manera  uniforme  la 
existencia,  llevándola  á  un  glorioso  bienestar. 

Felizmente  ha  de  salirse  de  esa  deplorable  situación 
con  la  ayuda  del  Positivismo,  donde  pueden  incorporar- 
se sin  esfuerzo,  una  tras  otra,  las  diversas  religiones,  para 
que  todas  las  almas  se  disciplinen  siempre  con  santa  fina- 
lidad social.  Y  sería  digno  del  Catolicismo  que  iniciara  el 
tránsito.  Esta  doctrina  trabajó  altamente  por  unir  á  to 
dos  los  hombres  en  una  sola  fe.  Pero,  dada  la  índole 
teológica  de  su  dogma,  no  le  fué  posible  realizar  la  sa- 
grada empresa.  Ahora  bien,  ello  ha  de  conseguirse  me- 
diante  la  Religión  de  la  Humanidad,  cuyo  dogma  posi- 
tivo es  asequible  á  todo  el  mundo  por  ser  netamente 
demostrable.  Lo  constituyen,  en  efecto,  la  matemática, 
la  astronomía,  la  física,  la  química,  la  biología,  la  socio- 
logía y  la  moral. 

Así  como  hasta  la  biología  inclusive,  la  adhesión  es 
ya  general,  no  tardará  en  suceder  lo  mismo  respecto  de 
los  dos  últimos  términos  de  la  serie  que  son,  sin  duda, 
los  más  importantes.  Por  otra  parte,  la  moral  que  es,  en 
verdad,  la  ciencia  culminante,  aparece  en  el  Positivismo 
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cimentada  en  todas  las  demás,  de  donde  le  proviene  una 
solidez  indestructible.  En  ella  el  saberse  transforma  en 
regla  de  conducta,  refiriendo  nuestra  vida  entera  al  ser- 
vicio de  la  Humanidad.  De  ese  modo  el  gran  problema 
de  la  educación,  hoy  tan  debatido,  queda  definitivamente 
resuelto. 

En  todos  los  países  debiera  ya  formarse  á  la  mujer  y 
al  hombre  con  el  mismo  espíritu  esencial,  para  que  coo- 
peren, de  acuerdo,  á  enaltecer  la  Humanidad  desde  ho- 
gares armónicos.  Ni  discordias  civiles,  ni  discordias  in- 
ternacionales vendrían  entonces  á  turbar  la  vida  terrestre 
que,  en  medio  de  una  paz  inquebrantable,  alcanzaría 
cada  vez  mas  alta  gloria.  La  fecundidad  del  trabajo, 
aplicado  sólo  á  mejorar  la  condición  humana,  será  cierta- 
mente portentosa.  A  su  bienhechor  influjo  desaparecerá 
la  miseria  del  planeta  con  su  aflictivo  aspecto,  no  que- 
dando ni  un  rincón  asolado  por  la  desnudez  y  el  hambre. 
En  medio  de  esa  bella  atmósfera  de  serena  colaboración 
universal,  todos  los  pueblos  avanzarán  felices  por  la  vía 
santa  del  progreso  altruista. 

La  Religión  de  la  Humanidad  sabe  encauzar  por  su 
verdadero  rumbo  las  dos  corrientes,  una  relativa  al  hom- 
bre y  otraá  la  mujer,  que  hoy  se  diseñan  vigorosas.  En 
el  fondo,  el  socialismo  es  constituido  por  el  anhelo  del 
proletariado  á  tener  condiciones  de  vida  que  le  aseguren 
el  bienestar  en  el  cumplimiento  de  su  laboriosa  misión. 
Nada  más  justo  que  ese  anhelo,  y  ha  de  ser  dignamente 
satisfecho.  Pero  el  socialismo,  en  su  concepto  de  reorga- 
nización del  trabajo,  quiere  un  orden  de  cosas  en  que  se 
vea  suprimido  el  patriciado.  Aquí  yace  su  error,  que  la 
doctrina  altruista  rectifica  manteniendo  el  patriciado,  si 
bien  consagrado  por  cierto  á  su  alta  función  de  generoso 
administrador  de  los  capitales  en  la  actividad  industrial. 
En  cuanto  al  feminismo,  él  representa  en  forma  empíri- 
ca, la  legítima  aspiración  de  la  mujer  á  ocupar  el  rango 
que  le  corresponde.  Mas  equivoca  la  senda  al  intentar 
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competir  con  el  hombre.  Su  misión  es  otra  y,  en  verdad r 
la  más  elevada  que  cabe,  puesto  que  consiste  en  la  pre- 
sidencia moral  de  nuestros  destinos,  como  el  Positivismo 
lo  establece. 

La  base  propia  del  régimen  normal  es,  sin  duda,  la 
sublime  función  que  le  toca  desempeñar  á  la  mujer. 
Tres  cualidades  deben  caracterizarla  particularmente: 
ternura,  pureza  y  bondad.  Su  verdadera  gloria  se  cifra 
en  su  grandeza  moral.  Incúmbele  realizar  el  camino  de 
la  vida  con  maternidad  virginal  ó  virginidad  maternal. 
En  el  curso  df  la  historia  puede  observarse  la  ascensión 
creciente  del  tipo  femenino  á  esa  condición  sagrada.  Si 
el  Catolicismo  sancionó  á  la  Virgen  Madre  en  forma  de 
misterio,  la  Religión  de  la  Humanidad  preséntala  en 
forma  de  utopía,  simbolizando  así  la  purificación  supre- 
ma de  nuestra  naturaleza.  Y  esto  se  halla  de  acuerdo  con 
la  racionalidad  positiva.  El  ideal  que  la  teología  iiues- 
tra  bajo  aspecto  de  milagro,  reviste  en  la  sociología  ple- 
no carácter  de  perfecionamiento  orgánico  de  lo  existen- 
te. Aquéllf-  mira  la  evolución  humana  como  una  deca- 
deneia,  mientras  que  ésta  la  mira  como  un  progreso.  La 
teología  se  vuelve  hacia  el  pasado,  en  tanto  que  la  so- 
ciología, sin  dejar  de  respetar  el  pasado,  tiende  al  porve- 
nir. Con  todo,  la  primera  le  ha  preparado  el  triunfo  á  la 
segunda.  De  ahí  que  la  sociología  reemplace  á  la  teolo- 
gía venerándola.  Y  la  gloriosa  marcha  hacia  la  feliz  exis- 
tencia altruista  se  ve  apoyada,  de  ese  modo,  en  profunda 
filiación  histórica. 
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SOBRE  m  i\AÜFRiGIO 

El  mayor  coloso  pacífico  del   mar  se  ha  hnn^;^     n 

politis„,o  del   .Titanio.:  en^éSfdetstt  TZt 
afectado  siempre  al  mundo  entero  ''^«^^^re  habría 

'jrsr:^^- "axssí  'ss^Z 


SOBRE  LA  DIPLOMACIA 
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Ello  procede  de  una  nueva  concepción  de  la  existen- 
cia humana.  Creíase  antes  que  los  intereses  de  los  pue- 
blos  eran  encontrados.  Y  hoy  ha  pasado  á  ser  una  no- 
ción elemental  que  el  concierto  de  las  naciones  es  la  base 
propia  de  su  felicidad  común. 

Verifícase,  pues,  un  cambio  completo  en  el  orden  in- 
ternacional, que  viene  á  enaltecer  el  patriotismo.  Los 
ciudadanos  de  cada  país  se  sienten,  en  efecto,  hermanos 
de  los  ciudadanos  de  los  demás  países,  y  cooperadores 
en  la  misma  labor  terrestre.  Toda  patria  se  halla,  de  ese 
modo,  dignificada  con  la  conciencia  intimado  su  mani- 
fiesto concurso  á  la  civilización  universal. 


presado  bien  '^ateíjóricamente  en  esta  ocasión  solemne. 
Podría  decirse  aún,  que  el  General  Eoca  ha  sido  de  los 
dos  ilustres  estadistas  el  más  explícito  en  la  manifestación 
de  sus  levantados  anhelos.  Declaró,  en  efecto,  que  no  era 
de  ningún  modo  la  paz  armada  lo  que  deseaba,  porque  ella 
constituía,  en  el  fondo,  una  semi-guerra.  La  verdadera 
paz  es  muy  diversa,  por  cierto,  y  consiste  en  la  buena 
inteligencia  de  las  naciones,  para  que  cooperen  todas, 
sin  pérdida  de  esfuerzos,  al  glorioso  progreso  humano. 

Juan  Enrique  Lagarrigüe, 

nacido,  en  Valparaíso,  el  28  de  Enero  de  1852 
(San  Isidro,  75). 

t 

Santiago  de  Chile,  1."  de  Carlomagno  de  58. 
(17  de  Junio  de  1912). 
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SOBRE  DOS  EX-PRESIDENTES 

Acaba  de  verse  en  el  campo  de  la  diplomacia  algo  real- 
mente  edificante.  Próximo  á  partir  el  ««n^' ^"í^;^^ 
representación  de  la  República  Argentina  á  Rio  Janei 
ro  Te  ha  hecho  una  memorable  despedida  en  Buenos 
Aires  el  Sr.  Campos  Salles  que  ya  había  asumido  en 
esa  gran  ciudad  la' representación  del  Brasil.  Esos  dos 
ex- Presidentes  de  sus  respectivas  patrias  han  cambiado, 
en  tal  acto,  his  más  nobles  palabras  sobre  la  paz  ínter- 

nacional.  ^  ^^_  i^ 

Ello  implica,  en  verdad,  una  gran  enseñanza  por  lo 
mi7mo  qurhan  ejercido  el  cargo  de  Jefes  de  Estado  los 
que  así  hablaron.  Tienen  ambos  la  experiencia  del  Go- 
^Lo  y  saben  con  la  responsabilidad  consciente  de  la 
a Ita  f'jnción  que  desempeñaron,  como  tan  sólo  en  el  seno 
de  la  pa^  proVa"»  lo«  P"«Wo8.  Uno  y  otro  lo  han  ex. 


#. 


